ESPAÑOLADAS

Según el diccionario de la Real Academia española, una españolada es aquella “acción, espectáculo u obra literaria que exagera el carácter español”. Al margen de debates sobre la existencia de un carácter español, el género de la españolada paradójicamente tiene su origen fuera de nuestras fronteras. Fue en Francia a mediados del siglo XIX donde surgirían una serie de obras en las que se visualiza una España salvaje y torera, una arcadia exótica de bandoleros y castañuelas. La más famosa de todas ellas es Carmen, una novela corta del francés Prosper Mérimée que daría vida al mito de la femme fatal versión “made in Spain”. Pero no sería hasta los años cuarenta, con la llegada del franquismo, cuando la españolada cobraría toda su dimensión, sobre todo a partir del momento en el que CIFESA (Compañía Industrial Española Film España S.A.) —concebida como herramienta propagandística del régimen— comenzara a producir miles de películas cuyas principales señas de identidad serán la exaltación de la patria, la religión y el folclore. En estas obras, la Andalucía más casposa se convertirá en representación de lo genuinamente español y el afán paternalista del régimen se hará evidente en el tono costumbrista de las historias.

Las españoladas clásicas se pueden clasificar en dos vertientes: la primera, de corte folclórico y melodramático, hoy prácticamente relegada a algunos programas de televisión. La segunda, y más extendida rama, corresponde a la comedia costumbrista, la cuál utilizando un humor siempre complaciente trataba de entretener al gran público. Pero en estos años oscuros de cine de mesa camilla y niños cantores surgirá un pequeño grupo de cineastas díscolos provenientes en su mayoría de la primera escuela de artes fílmicas, entre los que destacaron Juan Antonio Bardem y Luis García Berlanga. Estos jóvenes cineastas, junto a otros como el italiano Marco Ferreri (El pisito 1958, El cochecito, 1960), esquivaron los filtros de la censura y, utilizando las misma convenciones de género que las comedias oficiales, realizaron corrosivas parodias que han pasado a la historia de nuestra cinematografía como obras maestras: Bienvenido Mr. Marshall (1953), Plácido (1961) o El verdugo (1963), por citar algunas de las más destacadas.

Ya a finales de los sesenta, con la popularización de la televisión, la nueva comedia española desembocó en el landismo, un fenómeno que se caracteriza por la comedia de enredo protagonizada por Alfredo Landa, próxima al vodevil, que permitirá un cierto destape (No desearás al vecino del quinto, 1970). A pesar de la relajación de la censura, este cine seguirá utilizando los peores tópicos del español medio: inculto, insatisfecho sexualmente y machista. Esta nueva corriente desembocará en el famoso cine de destape y el clasificado S. Las españoladas de finales de los setenta y hasta bien entrados los años ochenta introdujeron algunas novedades, además del mencionado erotismo, como el humor políticamente incorrecto, generalizándose un tipo de parodia cada vez más disparatada (La escopeta nacional, 1978, El fascista, doña pura y el follón de la escultura, 1982).

Desde los años noventa hasta la actualidad, la españolada parece haber ido perdiendo fuerza en las salas —a pesar de los excelentes resultados de taquilla que siempre han cosechado— para mestizarse con formatos de ficción de la pequeña pantalla como las comedias de situación (Farmacia de guardia, Los Serrano). Esta presencia masiva de comedias españolas ligeras en televisión ha podido perjudicar a la industria fílmica de la españolada, pero en estos últimos años ha surgido un nuevo fenómeno que traspasa las fronteras de lo estrictamente cinematográfico: el torrentismo. Con el estreno de Torrente 3, se han vuelto a batir todos los records de taquilla, sobrepasando a producciones multimillonarias como el último episodio de la saga de La guerra de las galaxias. ¿Qué es lo que hace que una película como Torrente 3 sea líder absoluto de taquilla? En primer lugar hay que reconocer a su director la capacidad de crear un personaje que conecta con todas las clases sociales, edades y sectores ideológicos del país. La búsqueda eterna de la risa fácil puede recordar —en otro registro diferente— a las peripecias de Alfredo Landa y José Sacristán persiguiendo nórdicas por las playas de Torremolinos en los años setenta. En esta especie de catarsis nacional, la carcajada nos devuelve nuestra propia imagen mofándonos de enfermos, incapacitados, pobres... De nuevo, la España salvaje y cruel. Ya desde comienzos del siglo XX, el teatro de Valle-Inclán,  las pinturas de Gutiérrez Solana y, más adelante el cine de Luis Buñuel, producían imágenes tan deformadas como amargas de nuestra sociedad. Quizá no hayamos cambiado tanto.
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